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CARLOS ESTEPA DIEZ

El día 4 de Julio de ¡990 fhllecia en Madrid Abilio Barbero de Aguilera.
A muchos de sus amigos nos pillé un poco de sorpresa el fatal acontecimiento.
Durante altos nos habíamos acostumbrado a verle de manera más o menos
estable. superándose y adaptándose a las limitaciones que le imponía una cruel
y extraña enfermedad, que desgraciadamente avanzaba inexorablemente. Unos
pocos días antes de su muerte, cuando la situación se presentaba coma
irreversible y sc podía temer un desenlace final, aún albergábamos la esperanza
dc que su espíritu de lucha, en definitiva su ansia de vivir, pudiera mantenerle
y prolongar su permanencia entre nosotros. No sucedió así, pero la primera
reflexión que todos podíamos hacer tras la muerte de Ab¡lio Barbero era cuánto
habla luchado para llevar a cabo una existencia digna. Gracias a sus cualidades
se esforzó en dar un aire de normalidad a sus cireunstancias y pudo mantener
una fecunda actividad intelectual hasta el final de sus días. Son muchas las
cosas que pueden decirse sobre su enorme proyección humana y muchas las
personas que de una u otra forma hemos sentido y vivido su enorme influencia
sobre nosotros. Por razones obvias he de referirme fundamentalmente a su
actividad académica e investigadora.

Abilio Barbero nació en San Sebastián ellO de julio dc 1931, pero su vida
transcurrió siempre en Madrid. Allí le sorprendió la Guerra Civil, que junto
con la inmediata postguerra tanto condicioné a los hombres de su generación.
Realizó los estudios secundarios en el colegio del Pilar y cursé en la
Universidad Complutense las carreras de Derecho y Filosofla y Letras. Vivió
intensamente el clima intelectual universitario del Madrid de los cincuenta,
cuando se produjeron enormes transformaciones y rupturas ideológicas entre la
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juventud dc extracciónburguesay formación tradicional. Como muchosotros
y como ya ha sido puesto de relieve’, hubo de desarrollar su formación de
maneraun tanto autodidacta.habidacuentadel ambientegeneralmentemediocre
que entoncesse respirabaen la Sección de Historia de la Facultad. Fue el
único caminoque se ofreciaa quienes,buscandoincansablementey consolidan-
do nuevas ideas, fueron forjando nuevas concepcionesmetodológicas que,
llegado el momento, podrian dar como resultado profundastí’ansforrnaciones
en la ciencia histórica.

Su primer trabajode investigaciónlo constituyósu memoriade licenciatura
(1959), en donde abordaba,con un sólido conocimientode las fuentes, las
posiblesvinculacionesde la herejíapriscilianistacon la realidadsocial existente
en determinadasáreasde Hispaniaen el siglo IV. Unos años más tarde seria
publicadaen la prestigiosa revistaCuadernos’de Hisío,’ia de España,dirigida
por don Claudio SánchezAlborno». Desde1959 Abilio Barbero fue profesor
universitario,siempreen la UniversidadComplutensede Madrid, primerocomo
ayudantey despuéscomo adjunto de la Cátedrade Historia Universal de la
Edad Media, ocupadaentoncespor don Angel Ferrari (hastasu jubilación en
1976). Ahi adquirió su proyección docentey pudo dirigir sus preocupaciones
y conocimientosde historia medieval universalhacia sus investigacionessobre
la Historia de Españaen los períodostardorromano,visigodo y altomedieval.
A esterespectosu formación se vio ampliadaen Inglaterra,donde disfrutó de
una beca del British Council durante el curso 1960-61 y trabajó bajo la
dirección del conocidoespecialistaen numismáticaaltomedievalPh. Grierson.
Su tesisdoctoral versó sobre«Influenciasvisigodasen la Francia carolingia»,
dirigida por el profesorFerrari, fue presentadaen 1968 y obtuvo la maxíma
calificación. En mi opinión es la mejor expresiónde esta imbricación en el
autor entre la Historia de Españay la Historia Universal: por otra parte,
reflejabaunaelaboraciónmadurasustentadaen una sólidafbrmación.Comotal
se halla inédita, si bien aspectosde la mismapuedenencontrarse,siemprecon
una nuevaelaboracióny puestaal día, en algunasde sus publicaciones.

La trayectoriainvestigadorade Abilio Barbero es inseparablede la de su

amigo, tambiéndesaparecido.Marcelo Vigil Pascual (1930-1986).catedrático
de Historia Antigua en las Universidadesde Granaday Salamanca.Tan
estrechacolaboración se inicio a comienzos de los sesenta y dio como
resultado los trabajos reunidos en el libro Sobre los orígenessc>c’iales dc’ la
Reconquista (1974), culminando con La jármacián del ¡cuda/ismo en la
Península Ibérica (1978). Estasobras son de extraordinaria importancia para
el medievalistae historiador general, constituyendo una auténtico hito en
nuestraevolución historiográfica.Por ello prefiero hablardespuésy de manera
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extensasobreestostrabajos,que seguir ahorala estrictasecuenciacronológica.
Pienso,además,que convienever las cosascon cierta perspectivay me resulta
incluso necesariointroducir también vivenciasy reflexionespersonales.

Conocía Abilio Barbero en mis añosde estudiante,a fines de los sesenta.
No fui alumno suyo, pero puedo decir que ya por esasfechasgozabade un
sólido prestigio como investigadory profesoruniversitario. Fueron muchaslas
generacionesde estudiantesde Historia que se aprovecharonde sus enseñanzas,
de sus esfuerzospor explicar una historía medieval renovadora.Le empecéa
tratar cuando me incorporé al Departamentodc Historia Medieval, primero
como becario (1972) y luego como ayudante en la Cátedra de Historia
Universal de la Edad Media (1973). Parami el contactocon Abilio Barbero
fue decisivo en mi formacióncomo historiadory medievalista,precisamenteen
os años en que estaba realizando las investigaciones conducentesa la

elaboraciónde mi tesis doctoral; se convirtió así en uno de mis maestros.
Abilio Barbero,Javier Faci y yo formábamosun grupo muy unido en nuestro
quehaceruniversitario, compartiendo inquietudes investigadorasy docentes,
problemas y sinsaboresacadémicosy personales.Un grupo al que pronto se
fueron uniendo otras personas,que constituían un numerosoconjunto de
discípulosy de futuros historiadores,acogidosal magisteriode Abilio Barbero;
entreellas se encontrabaMaria Isabel Loring, posteriormentesu mujer. Las
fecundassesionesde seminario,de los sábadospor la mañana,con los alumnos
comentandotextos, manteniannuestrosestímulosy nos dabanla oportunidad
y satisíbeción de proyectar nuestras ideas sobre otros. Aquellos años me
permitieron ser testigo directo del proceso de elaboracióndc la obra más
importantede Abilio y Marcelo, La /hr¿naci¿¡¡ del /éudalivrno a travésde la
lectura y comentarios de pasajes de la misma, en la medida que iba
adquiriendoIbrína.

Sin embargo,tan notoriascualidadesno eran correspondidasen cl ambiente
académico. Abilio Barbero ingresó en el Cuerpo Nacional de Adjuntos en
1973 no sin salvarciertastrabasadministrativasque encubríanotrasmotivacio-
nes de indole política. El paso a la cátedratampoco le fue fácil. Ciertamente,
sus limitaciones fisicas y el no perteneceral círculo de ninguno de los
poderososque entoncescontrolaban las oposicionesde Historia Medieval, no
fueron algo a su favor. A veces,pareció resignarse,pero su espíritu de lucha
no le hizo desatendertan lógica aspiración.esemismo espíritu de lucha que
nuevamentele permitiósobreponersea un importantedecliveen su enfermedad
en 1977. Finalmente, fue catedráticoen 1983. Personalmenteme alegro de
haber sido una de las personasque contribuyeron a reparar tan tremenda
injusticia.

La obra investigadorade Abilio Barbero,tanto la firmada individualmente
como en colaboracióncon Marcelo Vigil o ya en los últimos añoscon Maria
Isabel Loring. tiene como hilo conductorel desentrañarlas transformaciones
que condujeronen determinadassociedadespeninsularesa la formación de las
estructurasfeudales.Ello requería,en el nivel de investigacióny directrices
inetodológicasexistenteshaceveinte o treinta años, no sólo dar un vuelco total
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a los phmnleamientoshistoriográficos,sino tratar en una dimensión amplia la
sociedadde la PeninsulaIbérica desdeel Bajo Imperio Romanohastael siglo
XI, sin perder tampocode vista ciertas pervivenciasarcaicasen la sociedad
castellanade los siglos posteriores.

Su pionero trabajo en historia social sobre el priscilianismo, ya referido,
al igual que otros trabajosposteriores,muestrancómo Abilio Harbero, siendo
medievalista,otorgó también especial atención al estudio de la antigUedad
tardía, capital para el conocimiento del medievo hispano. Por otra paíte, el
mundo carolingio fue objeto de atención al estudiar los hispani (1966) y
acercarseasí a la evolución de las «comunidadesde aldea»,en estecasoen
el nordeste pirenaico. En éste, al igual que en su trabajo de 1965 en
colaboracióncon M. Vigil. «Sobrelos origenessocialesde la Reconquista»,se
iban dando los primerospasospara plasmary desarrollaruna teoría sobrela
formación del feudalismoen la Peninsula.materializadaen 1978. Además, el
trabajo sobrelos hispani fue elaboradoen los momentosde confecciónde la
tesisdoctoral. A la temáticadesarrolladaen éstacorrespondentambién algunos
trabajos posteriores.Un valioso artículo sobre las «unciones regias» (1970),
capital para el conocimientodel pensamientopolítico en la Hispaniavisigoda.
y un extenso trabajo publicado en 1984 sobre los llamados «síntomas
españoles»,es decir, aquellascreacionesde la Iglesia visigodaen el terreno
litúrgico y doctrinal que posteriormentetuvieron especial incidencia en el
mundo carolingio. Continuandosusestudios sobreel mundo visigodo Abilio
Barberodedicó un articulo en 1987 a las iglesias hispanasen los siglos VI y
VII, tratando de encuadrarsu evolución en la general de la organización
eclesiástica del periodo y a tenor con los importantes acontecimientos
políticoneligiosos que sacudíanal Imperio Romano de Oriente, y en 1989
publicó otro sobre las relacionesentre la Iglesia y el Estado en el periodo
visigodo. En estesentido,conviene ponerde relieve cómo Abilio Barbero Ríe
un fino y riguroso historiador de la Iglesia, excepcionalconocedorsobretodo
de la Iglesia visigoda y sus condicionamientossociales y políticos. Gran
conocedorde la Españavisigodarealizó, también,una síníesissobreel período
en colaboí’acióncon Maria IsabelLoring y actualmentetenia encomendadauna
importante colaboraciónpara la New Cambridge Medieval History; precisa-
mente cuando le sorprendió la muerte tenía proyectado trabajar en este
cometido durantelos mesesdel verano.

Sin desmerecerde las aportacionesreferidas y de otras, las obras más
conocidas y que mayor influencia han ejercido son los libros Sobre los
origencs’ de la Reconqui?s’la (1974) y La ¡orrnaciOtl dcl tcudcdisnmo en 1(1
f’enin.sula Ibérica (1978), ambosrealizadoscii colaboracióncon M. Vigil.

En 1965 vio la luz un articulo que, utilizando la atractiva expresiónde
«origenessocialesde la Reconquista»,abordabael estudio de los pueblosdel
norte de la Península,especialmentecántabrosy vascones,desde la época
romanahasta despuésdc la invasión musulmana.La situaciónde estasáreas
duranteel Bajo Imperio y periodovisigodo,caracterizadapor su independencia,
que había de continuarsetras la invasion musulmana,propiciaba una nueva
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interpretaciónde la llamada Reconquista.en cuanto que la lérmación de los
nucleos cristianos frente a los musímanes,en definitiva la Españacristiana
frenle AI-Andalus, tenía como base una reaiidad indigena, con su propia
evolución y continuidaddesdelos tiemposantiguos.Se anunciabapor primera
vezen estetrabajo lo que iba a ser una nuevay coherenteinterpretaciónsobre
la formación de la Espata cristiana, en clara ruptura respecto a las tesis
tradicionalmentedominantes.

Otio trabajo en 1970 analizabala feudalizaciónen el reino visigodo de
Toledo, atendiendoa los aspectosfiscalesy militares,claramenteinterrelaciona-
les, mostrandoel sentido de la evolucióny virtual desaparicióndel reino y la
existenciade una importante fragmentación politíca al acaecerla invasión
musulmana.En 1971 publicabanambosautoresun tercer trabajo, que también
abordabade maneradirecta el estudio de los pueblos del norte, cántabrosy
vascones.Esta vez expresabanya de manera clara las caracteristicasde la
organizaciónsocial y política de estos pueblos,que no habían sido sometidos
ni por Roma, ni por el Estado visigodo, y a partir de los cualesse generarían
las primeras formacionespolíticas cristianas,por ejemplo, el reino astur. Se
tratabade una sociedadgentilicia cuya evolución conducíaprecisamentea las
realidadesaltomedievales,generadasasí y no por la llamada Reconquista.

Los tres estudiosfueron reunidos en el libro Sobre los orígenessocia/es
de la Reconquista y son un especial referente a la hora de valorar la
construcciónde una nueva interpretaciónhistórica. Sus elementosprincipales
giran en tomo al carácterindígena de los primitivos reinos cristianos,a la
existenciade unassociedadesgentilicias en contraposicióna la realidadsocial
y política del mundoromanoy visigodo,y a la no existenciade la Reconquista
entendidacomo recuperacióno restauracióndel reino visigodotras la conquista
dcl 711, dadoque estospueblosno son herederosde la tradición visigoda,sino
cíue representanalgo propio e independiente.

A la vista de estos resultadosera necesarioprofundizar en la enunciada
construcción.Estudiar el fenómenogeneral de la tbrmación del feudalismo.
no sólo a partir de las relacionessocialesexistentesen el mundoromano, sino
también a partir de las estructurasgentilicias de los pueblos septentrionales.
Barbero y Vigil dieron estaoriginal dualidada la formación del feudalismoen
la PenínsulaIbérica. La obra, así denominada,aparecióen 1978, tras añosde
elaboración.En ella estudian la feudalizacióndel reino visigodo dc Toledo
como fruto de una evolución desde las estructurastardoimperiales.con el
creciente triunlb de unas nuevas relacionessociales fundamentadasen la
dependencia,también presentesen la esferapolitica. De este modo, analizan
la fidelidad como vinculo de dependencia,las primerasexpresionesideológicas
de la dependenciafeudal y las contradiccionesde la monarquiavisigoda,en su
incapacidadpor mantenerun poder monárquicode raigambreromanaen el
seno de una sociedad cada vez más feudaíí¡ada. Además, lo que puede
denominarsefeudalismovisigodo no tiene con el 711, segúnestosautores,una
ruptura y la Españamusulmana,configuradaa raiz de entonces,debe ser
planteadacomo continuadoradel reino de Toledo. Frentea ello secontraponen
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¡os pueblos del norte, astures, cántabros,vascones y demás poblaciones
pirenaicas. Entre ellos la formación del feudalismoes un complejo procesoa
partir de unas estructuras gentilicias en disolución. Para comprenderloera
necesarioestttdiaréstasen profundidad,utilizando procedimientosde historia
comparada,analizarla evolución política en aspectostales como la sucesiónal
trono en el reino astur, o interpretarlas primerascrónicas de la Reconquista
como una determinadaconstrucciónideológicaen los momentosde la primera
expansióndel reino astur,algo que permitíatambién entendercon una nueva
luz el tema de la despoblacióny repoblacióndel valle del Duero.

La construcciónde Abilio Barbero y Marcelo Vigil significabauna nueva
interpretaciónde la historia medievalespañola,en la que la llamadaReconquis-
ta sería una mera expansióna partir de los pueblos del norte y donde se
reconocey analiza la configuraciónde unas determinadasestructurasfeudales.
Ello requeríauna formulación minuciosay bien documentada,algo continua-
mente presentea lo largo de esta obra. Sus tesis chocabanradicalmentecon
interpretacionestradicionales y muy concretamentecon la construcción
formulada por nuestro gran medievalista C. Sánchez Albornoz. Hay que
reconocercómo el granmaestrorealizó unacolosal reconstrucciónde casi toda
la Historia de España(a excepción de Aragón y Cataluña) desde el Bajo
Imperio hasta el siglo XIII, dotadade coherenciay con una extraordinaria
fundamentaciónerudita. Esto era la dominante: un mundo historiográfico
donde el reino astur era herederodel reino visigodo de Toledo, la Recon-
quistaera una lucha religiosa contra el islam, no existia feudalismo, había
una despoblacióno desiertoestratégicodel Duero, predominabaun campe-
sínado de pequeñospropietarios libres, etc... Muchas eran las tesis de don
Claudio a la que era preciso dar una alternativa, en definitiva sustituir
medianteun nuevo entramadointerpretativo>.Este ha sido el gran mérito de
la obra de Barbero y Vigil y lo que da a ésta la mayor importancia en
nuestromedievalismo.

Puededecirseasí queLafórmacióndel /éudalismoen la PenínsulaIbérica,
constituyeun claro hito o vuelco historiográfico. Desdeentoncesirrumpe ya
con fuerza en nuestro medievalismola idea de que existió feudalismo en la
PenínsulaIbérica. La secularluchacontra el Islam o los pequeñospropietarios
puedenser sustituidospor la expansiónde unassociedadesy por la dependen-
cia feudal. Son muchos los temas y aspectosque surgendirecta o indireeta-
mente a partir de esta obra; pensamos,por ejemplo, en el hasta entonces
intocadotema de las «comunidadesde aldea».Los autoreshicieron la primera
construccióncientífica sobrela formación del feudalismo y su significado en
la génesisde las sociedadespeninsularesmedievales,pero lejosde serunaobra
acabada,cosaque ellos no pretendieronen absoluto, constituye a su vez un
auténticopunto de partida para el estudio de feudalismoy de las sociedades

A aiim, me he referido en ESTEPA Dirz. C’. <‘La historia de Castilla y León en la Edad Media:
perspectivasy realidades»,¡ Jo,nc,das bur~czI,v.sa.sde histotia. Btmrgcms. 1990, pp.31—66.
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de la Edad Media hispánica,desdeuna nueva óptica,englobadoray atentaa
las distintasy complejasmanifestacionesdel cambio histérico.

En los últimos años Abilio Barbero volvió a centrar sus esflierzos
investigadoresen el periodo visigodo,profundizandoen el conocimientode los
temas ya aludidos sobre Iglesia visigoda y relacionespolíticas, que tan bien
dominaba,Teníaencomendadaparael III Congresode EstudiosMedievales(a
celebraren León en septiembrede 1991) una ponenciasobre«la esclavitudy
las relacionesde dependenciaen la Españavisigoda»4.Porotro lado, le seguían
preocupandolas pervivenciasgentilicias y el mundo de las comunidadesde
aldea en etapasmás tardíasa las que habitualmentehabia investigado;así en
su ultimo trabajo «Del palacio a La cocina...»realizado en colaboracióncon
María Isabel Loring y constituiráuna publicaciónpóstuma,se introduceen el
complejo mundo(le las behetríascastellanas.

Abilio Barbero no sólo realizó importantísimasinvestigaciones,también
tuvo una especialcapacidadde magisteriopara introducir a otraspersonasen
el complejo inundo de la investigaciónhistórica. Fueron muy numerosasy
diversas las memorias de licenciatura que dirigió y especialmentedeben
destacarseimportantestesisdoctoralessurgidasbajo su dirección:María Isabel
Loring García, Cantabria cii la Alta Edad Media: organizaciónecleswst¿cay
relaciones.s’oc’ia/c’s; E. Ruiz Gómez, Las /Órínas de/ poblainiento ¡ural en la
Bujeba en la Baja Edad Media: la villa de Oña; A. Isla Frez, La sociedad
gallega en /a Alta Edad Media aig/os /X-XII); E. Manzano Moreno, La
(>rganizac.’ion lionteriza de A/—Ant/ti/ii..~ durante la época omeya: aspectos
¡ni/dat-es y sociales (756-976//38-366H.); J. L Pastor Zapata,El ducadode
Gandía: un seflorio v’alenc.’¡ano e,) el tránsito de /a Edad Media a la Moderna.
Puedeobservarsecómo Atilio Barbero supo encauzarinvestigacionessobre
diversostemas,con el común denominadorde desarrollarnuevasinterpretacio-
nes sobrela historia medieval de España.Han quedadootras tesis doctorales
pendientes,animadaspor la misma intención y estímulo,y algunasno tardarán
en ver la luz.

La continuidadde su obraestáasegurada.Abilio Barberonosha ensefiado
unaauténticarenovaciónen la investigaciónhistórica y somosmuchos los que
nos sentimosherederosy continuadoresde su inmensaobra. Pero,además,ésta
se halló cimentadaen la existenciade unapersonalidadextraordinariaque nos
ha legado un imperecederorecuerdode luchacontra la adversidady de amor
a la vida. Vayan estasúltimaspalabrascomo un gíato y emocionadorecuerdo
hacia unapersonade la que aprendímuchascosas,tanto en lo intelectualcomo
en lo humano.

1 Ponamei a t] íme it aNa de realizarcmi eoIabnracjón con Maria Isabel 1 - ‘rite.
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